
¡Qué bonito es oír los sonidos de la tierra! 
 

 Dialogar sobre los sonidos que escuchamos en nuestro entorno... 
 

Lee un niño 

Te damos gracias Señor, 

podemos oír el viento y la música, 

los aviones y el canto de los pájaros,   

y la gota de lluvia en los cristales; 

podemos escuchar nuestros nombres 

y te podemos oír a ti, 

que eres nuestro Padre, 

con los oídos del corazón. 

Lectura del libro del Génesis 

Dijo Dios a Abraham:  

Sal de tu tierra, de entre tus 

parientes y de la casa de tu padre,  

y vete a la tierra que yo te indicaré. 

Yo haré de ti un gran pueblo y te 

bendeciré.  Marchó Abraham con Sara 

su mujer y todo lo que tenía.  

Llegó a la tierra de Canaán.   

Dios se hizo presente a Abraham y le 

dijo: No temas, Abraham, Soy Yo, tu escudo. 

Tu recompensa será grande. 

(Gn 12, 1-5; 15, 1-5; 21, 1-3)    Señor... 

No me has dado descendencia, 

y mi heredero va a ser uno de mis criados.  

No, no será ese tu heredero,  

sino uno salido de tus entrañas. 

Lo llevó afuera y le dijo: Levanta tus ojos al 

cielo y cuenta si puedes las estrellas.  

Y añadió: Así será tu descendencia.  

Dios cumplió su palabra, Sara dio un hijo a 

Abraham y le puso por nombre Isaac. 
 

                            Palabra de Dios 



 

 


